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í i í s n D s f . q í ' S 10 por

al Ad-
mi niát p'éíi ódicfi,

I ■ Cantío'.tíe'̂  ;^sjis^Viiciones en
\ ii¿refí{i,' de los seño
■ rr'í:HjJñíí /de .¿p, arre ni <le 

■Sip Jét¿niriío:'i'i¿iii. 2.

'Número suelto, 
'15 cents.

P E R IO D IQ O  S A T Í R I C O  S E M A í\  A L

H E C L A  M O
¿Qu¿ diren ahora los señores benévolos? ¿Están 

(■oiiformes ton las declaradoiies del amigo Saí^asta?
Nada de Constitiieion del 09, y por lo tanto. üi''li- 

))ertad de cultos, ni sufragio universal, iii derechos 
dividnales, ni una reforma de las que parten de aqiiér. 
lia Constitución, ■ ■■■

y  despues de todo, no liay que censurar por ello á' 
D, Práxedes; él es como siempre lia sido: liberal en la 
oposidon y  reaccionarib én el poder. A los que hay 
que culpar es á esos liombiecitos de Estado que le 
han salido á la repiibliéa.

Bagas tu, mientras lüs republicanos pudieron servir­
le paia reventar á los coiiserviulores, les dejó alimen­
tar esperanzas, y les arrojó de limosna unos ciaanto.s 
distritos, que ellos, con el criterio del perro que se 
avfllanza á la niordlla envenenada, aceptaron alegres.

Pasó el tiempo, se biciei'on las elecciones, Saf^asta:' 
se vlú con tina mayoría dócil y sumisa, y di.jo: ■tiremos 
‘■'f. 'f* ™anta>, y declaró que no entraba en su política 
ni .siquiera el espíritu de la Ooiistitueion del iJí).

De todo lo cual resulta, que D. Práxedes es más lisí.o 
que ellos, y  que ellos, si quieren no anularse compíe- 
tamente, tienen que cantar la palinodia y volver al ca­
mino recto y  tínico. , .

^'enid sin. temor, Esaiís ini|;)i;(ívisb: ês, que por tinos 
distritos renuiiciásteis al derécli& de primogenitura; 
hijos pródigos que, cansados^ de guardar cerdos, vol­
véis humildes á la casa paterna; T'edros'que negasteis 
tres veces á vuestro maestro; venid; el gallo ha 
cantado, recordándoos vuestro perjurio, i,  ̂

Acudid, pobres inocentes, víctimas de Sa^asta, que
o.í recibiremos con los brazos abiertos y el- coraron 
lleno de olvido. Pero con una condicíon; que río TOn- 
gan con vosotros Montero, Martos, ni Ecliegaray. Con 
esa trinidad perturbadora no puede transigir ningún 
republicano.

EL tiUE Á n m m o  m ata ,.,.

¿Debemos aplaudir la actitud de la mayoría opo* 
niéiidose á que un diputado hable en el Oongi'cso te­
niendo derecho para hacerlo? No, aunque tampoco 
nos extraña en defensores del órden liernianado con 
la libertad, frase hoy de moda para cubrir torpefras y  
ocultar veleidades.

Pero si ese diputado es D. y^ntonio Cánovas del 
Castillo, que tantas nianifest^iones de la opínion ha 
ahogado, tantos periódicos suprimido, y que tan desde­
ñosamente ha tratado ñ. las minorías ilesde el banco 
azul, con toda la fuerxa de nuestros pulmones, deci­
mos: malhecho, pero nos alegramos.

El que á liierro mata, A hierro muere; y él, Cánovas, 
el soberbio, el omnipotente; el qne no respetó ningún 
derecho y humilló á sus adversarios políticos, apoya­
do en una claqtíe parlamentaria; el que con más raüon 
que Ijuís X II ' ha podido decir y ha dicho, durante 
seis años: d Sutado soy yo, justo és que calle ante los 
chicheo® de doscientas nulidades sagastinas.

Que calle, sí, y se retuerza en las convulsiones de la 
soberbia lastimada, el hombre que no respetó nada de 
lo que á sus planes se oponia; el patrocinador de frai­
les, protector de carlistas y verdugo de la prensa, que 
consideraba á España como feudo suyo y & los espa­
ñoles como reclutas que debian moveree á su voz.

Sufra esa humillación quien tantíis nos hizo sopor­
tar, y domine sus ímpetus, si no quiere que Martines 
Campos, á quien tanto ha ofendido también, revele 
los secretos que, según dice, darían .il traste cou e! 
partido conservador, y sobre todo con su jefe.

Que derroche, pues, la prudencia atesorada en los 
seis tiltimos aííos que no ha gastado nin¡íun;i, si nii 
quiere exponerse á morír políticamente de un empa­
cho de humillación, muerte que nosotros celebraría­
mos con toda el alma.

LA llOMÁNA. DEL DIABLO

Mwet com i eriaa'íí cantar, 
don Mateo á sonreír, ' ■
la mayoría á aplaudir,

■ l9«floridoa á soñar.
Como preKume heredar 
el presiípüestb a}gúii'dia, 
ensalma la monárqtVík', 
eclia á la fttsion'pi ropos, 
y son ahiiíbar sus tropos 
y sus frases arropía. '

Martos' despues se levanta; 
sigue Sagasta riendo,

■y ios suyos aplaudiendo 
al que benévolo canta.
ÍMas cuando á este le es|janta 
lo rhinisteiial que ha sido, 
y: simula d su partido 
poner'del gobierno en frente, 
vé en hosteKoa de repente 

- el aplauso convei'tido.
I Pierde al caho la jiadencia 

don l ’ ráxedss, y sew ece
■ para probar que lyerece 

.‘iijj ig u a 1' b ón é voten (¿a.
. Dice adeiniis qtie, eií'conííieiinia, 

para la españolii grejij :̂"~' 
libertad y pAtria y l£iy, -i ' 
cuanto eiiste.y .ha t'jfistido, 
etÍRUí^tla^se r'éuiiido. , 
éri tin gritb:. .(Viva él reyl

í 'o r  esa- tVLÍsuik raítjn,
: con gran luf idéi: expíica 

que no baila grande tii chica 
uingun:i Constitución.
(.ioijerriar es la cuestión; 
y pór eso !é es igtml 
qiíe el Código tal cual 
esté, si él iñanda, vigente. 
Kenévolc'Sj francamente,
¿hay nada más.liberar?

Y  no son palabras vanas 
y es cierto lo que asegura; 
pues destenar no le apura 
mil hombi'es á l,is Miirianas, 
Nunca laadeye's humanas 
respetar fué sn diviso, ' ' 
y encuentra cosapí'ccisa, 
en todas las ocnstónes' '
nnidár de Consíituciones 
conid Moret de camisa.

Ante tan notoria prueba 
de su gr-fiu liberalismo,
¡quiéri hay que por patrio ti sirio 
ser benévolo no deba?
Por eso su mando aprueba 
Castelar, que jura tiel 
no condjatirle crüel 
renovando antiguas modas; 
pues Saijasta entra í'üu todas, 
también puede entrar ron él.

i iM Q t ’ T i i s c A 'r  i iv  r * A cij:

Triste, muy triste es asistir á la muerte de un sér 
humano, y más si es ó ha sido amado por nnsotrcis. 
Aquella voz qne se apaga por instantes; aqueÜa miia- 
da que se debilita lentamente; aquella mano esteudi- 
da como queriendo hacer pi-esa en el vac^o: ¡a pena 
de la separación; la íncertidtnnbre de lo desconocido; 
todo form.a un conjunto que llena de dolor el alma y 
el corazon de anpustia; y todo eso experimentábamos 
al oir el último discursQ del î r. CasLelar.
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iPQl'jreíjlltj] silencio con q.ue le ;Giscufilialm la 
denioíTacis jiftbia algo del respeto que infunde la ago­
nía, y  en in::! jiplauso.s que le .tributaban'los imonárqui- 
cos 'a lgo 'jie  la crueldad con ijue íos rom anos'anim aban 
al gjadiadfcr espi; ante en el ciíco, :

Y  s i ú , e l i i i ) a r g ( t ,  e r a 'él o r a d o r  d í í  s i e n i p r e ,  H u i d o ,  b r i ­
l l a n t e ',  K i i i i . i l e ;.d ia  .la .s  nilsniás i m á ¿ i n e s , j g u a l e s  i n l i e -  
K t o n e í^ .d é iV i  k , i d é n t i c a s  p o s t u r a s  a r t í s t i c a s ,  ^ ^ a s  l a b i  
t o d o e u v a u i i .  i 'u l t a b a  a l l í  e l  f u e g o  q u é  i l á  l a  c o n v i c ­
c i ó n , ' l á  vK ^ ;; q u e  i i i f u n d e  l a  i d e a ,  e l  e s p í r i t ] i  q u e  a r ­
r a n c a  d e l  e n t u s i a s m o .  P o r  e s o  s u s  e s f u e r z o s  e r a n  i n -  
l i t i l e s ,  y s n  r i r : i c i o n  r e s n l t í i b a  f r i a .

linfeliz Ca.sfídar! Ha querido, com o Carlos V., asis­
tir á Ê us projiios funerales, cantando enrellos el fh  
jtrofKUilü de sn fama, y á estas fechas debe; estar bcir- 
rorizado de su obra. Las hlgubres 7iotas dé ese canto 
deben repercutir en su corazon com o el grito angus­
tioso del suicida arrepentido en el espacio de tiempo 
qne tarda eu caer desde la ¿Itura al paviinento, 

liundam os ciiestras íróntes en la ceniza; vistamos 
el luto de la desesperagion y  aliuyentemos de iitiestro 
corazon la aíegn'a por toda una eternidad. Recrm os 
con IfES iiiitufis juntas y el rostro com pungido por aquel 
Emilio á quien tanto quisimos, y pidam os á la Hepú- 
büca que le perdone, com o Cristo á la Magdalena. lia  
pecad rj ;iiuclio, pero tam bién ha perturbado mucho, 

¡Lá^rtiTtas nuestras, tanto tienjpo ociiltas: acudid en 
cataratas li nuestros pj>is', y brotad de olió» com o tor­
rente em piijado por la mano de Píos, para dar al m un­
do una idea de tiuestro duelo por la muerte del tribu­
no Castelar!

EXPLICACION DE LA CARICATURA

Tja revanclia de la noche del 3 de Enero: esto repre­
séntala del nümero de hoy.

La reptíblica, vendida y atropellada entonces, lanzó 
tm grito de angustia y octilt-ó su rostro.

P.'i.só el tiempo, y los misinos que la inaltratarmi, por 
aquello de que la traición busca el castigo, se atrevie' 
ron á ponerse á su lado, solicitando un perdón que no 
merecían, y que tampoco les fué concedido.'

La república calló, porque k s  circunstancias no le 
eran propici.as; y ellos, tomando por olvido sn silen­
cioso desden, coméiizaron á hacer de las sny.as, per­
turbando de nuevo á sus partidarios, liasta que ella, 
cansada ya de pequeneces, despide áMontero, á Mclie- 
garay.y á Wartos con un soberano puntapié.

Sagasta, á la puerta de la mon.irqui'a, les invita cor- 
tesmenteá pasar adelánte; Montero'ca.sitoca ya el 
uujbral, Echegaray hubiera entrado á no liáber caido, 
y Martos, que teniendo tanto talento, siempre' ha de 
ser segundo de alguien, aguarda á que Montero entre 
para seguirle, ■

La lección dada á ios tres, pueden irla aprendiendo 
los que se hayan complacido y se complazcan éu re­
bajarla, denigrarla y retardar su triunfo.

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

Estaban los fieles oyendo misa en la iglesia de la 
Seo (Manresa), se de.sprende un trQzo de yeso de la b ó ­
veda, creen que se les viene encima, y ¡aquí te quiero, 
escopeta! salen corriendo á tomar la puerta, el cura el 
primero, revestido y trido, gritando y emptijándoít-, 
y resultaudo varios heridos, algunos de .irravedail.

Yo, s¡ por casualidad me hubiera encontrado iillt, 
I]’ !o lo dudo, [jabria escapado como diablo (jue lleva 
un afm;t, que al iin tengo mis puutas y ribí'íc,=; de 
descreído. ¡Pero ellos, ¡os hotnbres de fé, los que con ­
dan en la Providencia, huir de ese mudo, el cura iii- 
í-lusivc; Me moriré sin explicármelo; porque lo natu­
ral hi.d)iera sido arrodillarse eoino unos santos, y ex­
clamar con la entereza de los niártireii: ■ ¡Vendan b;'v- 
vedas! ¡Vengan bóveilasl



EL MOTIN

 ....
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EL MOTIN.

Es verdad que á lo mejor suceden imas cosas.,, Oo-* 
iiio esta, por ejemplo:

Kl vicario apostíMitio ile Toiigkíjig, Sr, Piinginior, 
lia dlri^idti íl I superior de las misiones extranjeras el 
wigiiieiite tele^mma:

• ün ferriblé tieloii acaba de asolar el Ton^'king oe- 
eidental, llcv:iiido por toiUs partes la niiiia y el terror. 

Han sido (Íestnñda,s (̂10 iglesias, 34 curatos, lO.OüO 
casíis y el eotegio.

Tati'espantoso ]nir:i<‘an deja sin recursos ni abrigo 
á liiils de ij0,00() cristiaiios, siendo las pérdidas in- 
nien-saí;,!

Aquí estoy por dar hi razón A los fugitivos de Mim- 
vefía. Y es que, por más que iiiedilo, no penetro las 
mípas del que perniíle esa desolación entre los rristia- 
noí!, y deja en cambio ijue judíos y protefitínites vivan 
ricos y felices, y  basta confortablemente.

Misterios son estos tine me retraen de aceptar cier­
tas verdades.,., incontrovertibles por otra parte.

— í  ,

W cura (5e Santurce se puso be d io  tina ñera, y con 
ra?,on. Yo me hnbiera puesto lo niisnio sin ser cura, 

Ks el caso que el dia anterior al de difuntos, enear- 
g6 A sus feligresas que gastasen menos en cera y tnás 
eJi responsos,

1-̂ llas, sin agradecer el sacrificio que se iinpoiiia pro­
curando Guardarse aquellos oc)uivos, encendieron al 
dia siguiente las velas de costuiidire, líl cura se indig­
nó y comenni^ á apagarlas; las beatas volvieron á en­
cenderlas; y él por un lado y ellas por olro, corriendo 
de aquí para allá, y apagando y encendiendo, ariuiinni 
tal escándalo, que tuvo quti acudir un delegado de la 
autoridad y amenanar á, todos con la cárcel.

A ser yo el cura, ya me las pagarían esas^b.eátás 
cuando vinieran á descubi'inne en ,el conleíiOiiario 
sns flaquezas, l^ero él no lo liará. Son todos tíln bue­
nos y tan tolerantes..., '

Si yo lio hubiese oído asegurar ijue la. religión cató­
lica es la única verdadera, dudaría en la ocas ion pre­
sente. _

Un redactor del periódii.'o -fii Egipto^ que sin duda 
lo habia oido como yo, calificó de falsa la de Malioma,
y á poco se lo comen los curas de allí. ¡Qué alboroto! 
¡Qué indignacioni Parecían católicos aquellos buenos, 
presbíteros riiusulmanes.

El Cánovas del Cairo sé vió obligado á pasar nn 
recadito de atención al periodista, y éste á embarcar­
se para Francia.

ahora pregunto ya: produciendo todas las reli­
giones estos resultados, ¿no .sería conveniente encer­
rarse en una tranquilizadora neutralidad?

A mí, por de pronto, no me vá mal con este sis­
tema. Piensen VV, en ello.

Aprovechad la ocasion, como dicen en las liquida­
ciones por derribo. ' ■ '

Un periódico de Italia ofrece la bendición papal á 
los suscrítores de afio. , •

No es mal gancho. Jíl mejor dia píjne aquí cualquier 
presbítero "desgraciado un café coii'e.ste letrero á la 
puerta: t Cante llamenco con ob.seqifio. A'elegir entre 
una copa d^ aguardiente, un rosario y una estampa de 
San Antouj con cerdo y todo,>

Hago al i'apa la justicia de creerlo ageno á la esjie- 
culacion intentada por ese periódico.

El, aunque saciistan, era casado, y vivia en «na igle­
sia de Málaga, üiia noche, entre nuevo y die;:, tuvo la 
desgraciada ocurrencia de inirar por el ojo de la llave 
de .su habitación, y vió á su éompafiera.,, representan­
do Bl Nwlo Gordiano.

Pidió socorro, no ,=é ya para qué, dando tiempo al 
otro de escapar; llegó una pareja'de guardias civiles, 
que se limitó á defender á la SRcrietana de las póstn- 
mas iras de su semí-sagra do esposo.

Y' claman los neos contra el teatro, cuando á la 
misma hora que en los templos del arte se aplaude la 
íiccion dramática, se repre.sentan en los suyos, y tan 
á lo vivo, escenas realistas y trascendentales.

líl ricRor nos cója confesados.

C O E - m S O S

Sr. DiauL'TOB: Se conoce que sus empleados se han 
ofendido por el elogio del niimero anterior (falta de 
costumbre), y nos batí hecho \&& jugarrctaa siguientes:

El periódico de Hc'jar, L a  Loétimotora^ no lia recibi­
do los número.s SO y 31, El de Cáceres, Mari-Clara, el 
;íl y 32; y el de Málaga, Itcfornústa, ninguno desde 
hace dos meses.

Un euscritor de Calahorra, el ÍI7, ao y 31, Otro de 
Cangas de Tineo, el 2í3, 30 y Ui. < >tro de Mora de Hu- 
bielos, el 30 y 31. Otro de OÍCKa, él 31; y otro de Pla- 
sencia, el 32,

El corresponsal de Tortosa no recibió el paquete 
del 2E) de Octubre; el de Oviedo los recibe todos rotos 
y  con falta de ejemplares; el de Utiel con retraso de 
tres días, y el conductor de Cádiz no se los entrega á 
sus dueííos.

Tanjbíen nos han faltado muchas cartas con líl ran- 
zas V sellos.

Hay que prohibir la mendicidad, y con mano fuerte.
Hace pocos días un mendigo, vago y holgazan como 

iodos, llegó á Medina del t^ampo, y  se díó maña para 
sacar por sttscricion 200 rs. á los jefes y ojiciales del 
ejército, .illí residentes. Y' todo ¿por qué? Porque 
era un soldado del ejército español, que se había ija- 
íido bizarramente en Cuba, vertiendo allí su sangre 
por la independencia de la pátria.

í  ese soldado mendigo, que renía socorrido por 
los pueblos del tránsito, llevaba en su bolsillo un abo- 
tiaré de algtinos pesos que el Estado le adeuda, gana­
dos eii la manigua, luchando con la escaseü, el enemi­
go y la enfermedad, ¡(¿ué sarcasmo!

Ijus jeíe.^ y oliciales que socorrieron á sil conipatlero 
de armas, han protestado mejor que pudiéramos ha­
cerlo nosotros, contra la injusticia que se comete con 
esos infelices.

En estas cosas deberían pensar los hombres políti­
cos, y no en formar partidos nuevos, y buscar disiden­
cias, y cantar palinodias.

Nota de las cantiilaiies cobradas por los toreros, en 
la- plaza di* Madrid, ilurante la líltima temporada,

Cid /Eí'íri/Zfí.í,

Lagartijo..................
Cu r r ito ....................
Cara-a uclia..............
El < ia l l í t o ....................

1P8, Ifij rs, 
177, 12il 
l'Jj 4(M » 
4i.(.nti; .

Total.................  óÍóA-,20 rs.

11(1,4uO r.í, 
líS.SSO ! 
ai.ütju 1
y-i u oo  -

324.S80 rs.

l ’odavía me parece poco para unos hombres que 
exponen su vida á cada paso.

El valor dcbe-jpremiarse: pero el verdadero, ese, Xo 
el que demiiestía el soldado al batirse en defensa de 
la pátria, ni el m^inu al afrontar el peligro por en- 
graiideceriá'; ni niériiís el que necesita el albatíil para 
subirse á nn andamio, y ei minero para sepultarse en 
liU entrañas dé la'ti erraV manifestaciones de valor pe- 
queñasy sin impurtanciív

La veriladera, la que merece premio y por eso lo re- 
■ cibe, es la dul torero, ese liéroe que se sacriflca por su 
país cada ocho dias; no las de esos cobardes, que iií 
sirven para nada, nj saben otra cosa que morir en los 
bo.spítalea, dcspuei' de sacriticarse por los demás.

■ ■ r
Un periódico^ después de llamar triste y vergonzosa 

á la gestión Jinancieia del ex-secretario tte San \'icen- 
te de Paul, Sr. Moret, y decir que su discurso en el 
Congreso, como discurso es una des vergüenza, y como 
acto, un ;icto desvergonzado hasta no más, y calilicar 
de afeminada su elocuencia, dice:

‘ Pero todavía la desv;ergüenKil llegó á más, y el se­
ñor Moret, el jó  ven que. empezó su carrera sentando 
plaza de ministro; el economista que lia Jieclio pei'der 
millones al país, convirtiéndose él en un capiialista 
acaudalado; el que asi en pocos arios, echáaáose á la 
e.spalda todas ías ópiniones que le incomodaba» para 
llegar á la meta de su anibicioE,..i

V cortamos aquí, porque no queremos hacernos 
cómplices de agresión tan dura.

. «I
Un tir, Vicente Novoa, natural de Urensey de oílcio 

neu, dice que una i'ai'icatura de Kl. M o t í n —la de los 
demócratas llevando en procesion á >Sagasta—es lo 
má.s grosero, irreverente y cínico que puede iinaginar- 
se, y que el texto del jieriódico es incomparablemente 
peoi' que la caricatura.

Pues gracias por' la propaganda, amigo. No sabe us­
ted el l'avor tpic nos haCe. Precisamente en las po­
blaciones donde liay catedral, y por consecuencia niás 
neos, es mayor la venta de E l  M o tín . Sin presbíteros 
que se .van a venir ahora pidiendo el número que usted 
cita. ' ■ . '

íiíi sigue Y, haciemlo propaganda, le daremos una 
coleccion de propina; que no somos ingratos con los 
que desintere.sadameiite nos favorecen.

Un abrazo de nuestra parte á !a primera beata gua­
pa que V. encuentre, amigo Novoa, y un besito al 
presbítero de su devocion.

*
l.)ecia el Hr, Cánovas;
■ Es contrario d la ciencia y al derecho qtie con 

el presupuesto que paga la inmensa mayoría de los 
católicos, se sostenga una enseñanza anti-católica. 

Conformes; pero en tal caso también es contra todo 
derecho, contra toda conciencia y contra toda inorali- 
dud, sacar contribución á los que no son católicos para 
pagar al clero católico. ¿No es verdad, Sr. Cánovas?

* »
¡liguen algunos periódicos pidiendo la rescisión de 

la multa impuesta al pobrecito marqués de Campo,
Y' dice muy oportunamente Ei Liberal:
«Aconsejamos ai goineruo, si se la dispensa, que re­

parta el pago de los duroü í. ios contribuyentes
ejecutados por no poder pagar sus cuotas.»

Y'o haría más; obligaría á los maestros de escuela 
á pagarla, ó á los soldados de Cuba que no cobi'an sus 
haberes.

La cuestión está en que ese infeliz inarquéj no la 
pague.

' • -
El rey d élos ashantees ha mandado matar á 200 

mujeres jóvenes.
El tínico móvil de semejante ferocidad, parece que 

ba sido el de amasar con aquella sangre inocente el 
yeso que los albañiles dehian emplear eil las obras de 
reparación del palacio de aquel salvaje.

Excelente persona. Y' ahora que hablamos de esto, 
¿qué tal anda el señor don Toisón Chapa?

■k-

Trozo del brindis de I^loret en la Alhambra:
«Brindo por el rey y por el pueblo (grandes y pro­

longados aplausos); el primero es el vértice de tinagran 
pirámide, cuya base es el pueblo, y por cuyas aristas 
baja la fuerza que ha de contribuir á su felicidad, que 
íia de procurar que tengan pan blanco y barato esos 
pueblos de las costas del Meditérraneo que emigran al

Ayuntamís‘nttí“de • Madrd

á los qtte viven en chozas; por ese pueblo, cuyas mu­
jeres son el prisma porque entran en el hogar nues­
tras Ideas, para formar nuestros hijos, á quienes la 
humanidad llama el porvenir de maiiatia.»

M  eso es política, nt partido, ni seriedad, ní nada 
más que retórica y afeminación y bajo imperio.

Cuando buscamos hombres de carácter y de energía 
y virilidad para resolver los grandes problemas socia­
les, se nos habla de flores, de arte y de música. ,

■ • •
Ladridos de los ]ierros á la luna llama Sagasta á los 

ataques de la repiiblica á la monarquía,
])ebió añadir que los constitucionales sólo han de­

jado de ladrar cuando les han llenado la boca,
"i' seria la imágen más exacta,
11' , * *.''cgtm el mismo aseguro en el Congreso, al Sr. Mar­

ios le gusta jugar á todo.
Ya lo sabíamos; muchas veces ha jugado á quitar 

Jefaturas, sólo qtte siempre ha salido'perdiendo.
Y es que su juego es por demás conocido,

* »
El Sr, Borrego, que ha elevado casi á institución el 

decanato de la prensa, ha entrado en el rebaño demó- 
c rata-dinástico.

Y’ a tiene el partido con qué celebrar la Pá a cita, áim 
cuando por la edad debe estar ya duro de cocer,

• , .Los demócratas dinásticos han obsequiado con flo­
res al !-̂ r, Moret.

Cosas de chicos, .Si hubiera señoras en el partido 
le regalarían una caja do tabacos.

De aquellos que asfixiaron á su perfumado jefe,
* »

De La Disctíi^ion:
tCuénlase de Olózaga, qne los pocos años que so­

brevivió á sn muerte parlamentaria, de tal manera 
odiaba al Sr, Castelar, que se ponía ent'erino sólo con 
oír su nombre,> ■

Para los hombres de cierta edad, la belleza y  la 
ternura carecen de encanto.

La F¿ aplaude la conducta de aquel obispo de caba­
llería, Sr, Caixal, durante la última guerra civil,

Y es que La Fé, desmintiendo su nombre, espera
más del trabuco que de las bendiciones,

*■•A- #
Los posibilistas combaten el nuevo ministerio francés. 
Se comprende, siendo republicanos, como lo son, 

los individuos que lo componen.

El Sr, Becerra aboga porque se propague la afición 
á la gimnasia.

Con que los ch ÍM S  imiten á los políticos de ,su es­
cuela, podrán saltar sin inconveniente alguno déla m o­
narquía á la república, y vice-versa, mejor que Leotard 
de un trapecio á otro.

*
A pesar de haber afirmado el Sr, Sagasta que loa 

jndíos podían ser ministros en España, no se lia indi­
cado todavía al Sr, Haüer, representante de la casa 
líoschild, para la cartera de Hacienda,

Y”̂ eso que cuenta en el ministerio con amigos tan 
obligados coráo Sagasta, Albareda, (.ionzalez y Ca-
macho,

■ *# ift. .
En Francia paga la propiedad territorial el 3 por 

I0I‘; en España el 21, :■
J..a picara demagogia <le allá, ' '

" ■ílf% ^
Cánovas dice que nunca ha sido España más débil 

que ahora,
Y así es, ¿Cómo, sinó, hubiera sufrido seis años su 

dominación?
*. *

Una de las manías de los neo-dinásticos, es creer,‘;e 
continuadores de la obra del general Prim,

Si, como algunos curas se creen representantes de 
la doctrina de Cristo. Desacreditándola.

i #
■ ; *  ^

Han hablado los periódicos de un jó ven que, des- 
pues de tomar chocolate, sufrió síntomas de envene­
namiento.

Pues á la cárcel con los honrados fabricantes que, 
por ganar unos ochavos, son causa de accidentes pa­
recidos,

■
Se-rvirAo tckgráfi(M .S e  Zaragoza á Madrid: 
tSr, Oastelar: Es falsa la afirmación hecha por V. en 

el Goiigresoj de haber sido siempre enemigo de las 
sublevaciones.

Desde este cementerio á don dia nps trajo la torpeza 
de haber creído en su palabra, protestamos enérgica­
mente. Siguen las firmas.»

O  'F k  o
Aimque de ser leal muestra alborozo.

Su dinástico amor olvidó nn punto,
Y’  llegar al poder siendo el asunto 
Ministro de Amadeo fué con gozo,

,\lgo así, de mercedes como pozo 
Halló luego en el campo de Sagunto,
Y se juzgó de Cánovas trasunto.
Cuando, más que su imágen, fué su mozo.

.Setnéjasele empero en la mirada,
Y si no tiene ni su orgullo franco 
Ni su ciencia política aljamiada,

.lamas por pobre se verá en at ranco;
(Jue, cual ostra que al banco está pegada.
Pégase aqueste OBtríailtar al Banco.

ImiJtdiitd do M. Roaierü, Ventura Rodrigue;, a.


